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			Una cuerda imposible de alcanzar. 

			El abrigo entre las tempestades de mi oscuridad. 

			Un umbral de calidez en las temblorosas cumbres de mis tormentos.

			Una visitante eterna entre las penumbras de mi añoranza.

			Una palabra mezclada con poesía a través del tiempo y de mi llanto un consuelo.

			Creo que podría continuar describiéndote,

			pero temo terminar siendo esclavo del recuerdo, lo siento.

			Nota 1

			1/06/19

			Por alguna razón he comenzado a escribir sobre el papel de este viejo cuaderno, como una necesidad, la tinta en mis manos desea trazar aquí los sucesos ocurridos.

			Fue a las doce durante la noche de ayer, ese fue el momento exacto en que intenté abandonarme, para ya no ser esclava de aquella desgracia que me asediaba y cumplir con mi inevitable destino, el cual de todos modos pronto me esperaría gustoso en la cama de un hospital.

			Con egoísmo por un momento dejé que el sonido del tren me atrapara, aclamaba por mí con sus alaridos ensordecedores, aquellos taparon como si fuesen una cobija el pavor que abarcaba por toda mi piel.

			Mis pies vacilantes estaban desnudos debido a mi imprudente y silencioso escape. Mi camisón de seda era arrastrado para acudir a mi última cita. 

			Tanteé a ciegas solo para no encontrarme con el terror de la cobardía y avancé con mis sentidos en vilo. Con cada paso mis delgados brazos danzaban en el viento, sentía mis movimientos intrépidos temiendo que fueran los últimos. Mis extremidades temblaban y sudaban en el fragor de mis acciones como si quisiesen huir por sí mismas.   

			Entonces mi sangre se heló, una mano toco mi espalda  para detener mi andar, estaba incluso más fría que mi propio cuerpo descubierto. Los pensamientos abarrotaron mi mente. ¿Alguien había logrado seguirme? ¿Cómo? Si el lugar se encontraba desolado. 

			Abrí los ojos, pude escuchar otra vez el llamado del tren, pero esta vez pasaba frente a mí, a centímetros, su color amarillo fue lo único que logré divisar durante esos efímeros segundos.

			Me aterrorizó el haber estado tan cerca, me tambaleé tratando de retroceder mientras mi cabeza en cuestión de segundos recapacitó, me di cuenta en que no había meditado sobre lo que sucedería después. Mamá tal vez no lograría soportar mi ida, no con su frágil corazón y papá al igual que ella navegaría entre memorias de arrepentimiento hasta hundirse en un abismo de aflicción y culpa.

			Aun cuando no puedo solo aceptar el hecho de que mi innegable final ha de herir a quienes amo en aquel momento sólo pretendí regresar a mi usual negación.

			Las luces me cegaron y las lágrimas que corrían por  mis ojos impidieron mi vista. Había visto con claridad los ojos del hado que sin pena me había condenado hace tiempo, ese que me mantiene entre una delgada cuerda, que podría cortarse en cualquier momento.

			Giré mi cuerpo para encontrarme con una figura desconocida. Un joven alto que vestía un saco negro estaba sosteniendo mi mano mientras temblaba, sus ojos platinados y brillantes me entristecieron. ¿Por qué me observaba con aquel desamparo? Temeroso y estático. 

			Su cabello ondulado y oscuro se sacudía al compás de los vientos huyentes. La respiración exhalada de sus delgados labios era el único movimiento notable.

			En ese momento me di cuenta de que mi corazón ardía como las brasas debajo del fuego, me quemaba sin explicación ni sentido alguno. Fui atravesada por un extraño, pero fuerte sentimiento de aflicción al contemplarlo.

			Entonces de un tirón atrajo mi cuerpo hasta su pecho, en ese breve momento apoyé mi cabeza sobre él para dejar que mis fosas nasales se bañaran con su aroma a flores de primavera.  Sus brazos se movieron para envolver mis gélidos hombros, entre su calor pretendí que el tiempo se detenía, para mí ya no existían las horas ni los segundos.

			De repente algo me llenó de temor y pesadumbre, era como una terrible punzada entre medio de mi alma. Aquella sensación había predicho lo que sucedería a continuación.

			Al girar la cabeza descubrí que las manos con las que me sostenía de forma lenta se iban transformando en oscuras cenizas y como pequeños trozos de papel se esfumaron danzando entre la oscuridad. Confundida me alejé unos centímetros y él me soltó.

			—No —dije negándome y tomé su brazo con desesperación aferrándome a él como una niña.

			Sus ojos se cubrieron de lágrimas al igual que los míos al notar lo que estaba ocurriendo. Me negaba a permitir que desapareciera frente a mis ojos, incluso si no sabía el porqué de mi arraigo.

			Al resignarse él levantó su mano hasta mi mejilla y secó las pequeñas gotas que se deslizaban por ella. Luego sus dedos viajaron por mi piel rosácea con delicadeza, me acarició con ternura para formar una media sonrisa entre su llanto.

			—Ámbar  —pronunció él en despedida, mi nombre. ¿Cómo es que lo sabía?

			Con impotencia solo seguí observando en silencio, no podía comprender que estaba ocurriendo, pero aun así mi pecho lo sufría cual tortura. El dolor parecía agravarse dentro de mí con cada segundo.

			Entonces alcé mi brazo para tocarlo una vez más, pero su cuerpo se convirtió en cenizas, las cuales fueron arrastradas por el gélido viento de aquella noche.

			Me dejé caer al duro suelo en cuanto su mirar se desvaneció por completo, su partida había dolido como pocas cosas en mi existencia y no podía saber la razón. ¿Por qué llorar por alguien que desconocía? Aun así continúe mi desesperado sollozo como una tonta.

			Nota 2

			04/06/19

			La frialdad de un cielo lóbrego, el llanto de un silencio devastador ahogado por el estruendo de un tren navegante en rieles y aquel espíritu brillante el cual me atrevería a llamar ángel, quien detuvo mis intenciones y salvaguardar mi vida fútil, todo ello continuó en mi cabeza durante mi camino a casa. 

			Transité aquella noche con los pies sucios y lastimados, las rocas y pequeños objetos del suelo me habían herido. La soledad en ese momento me atravesaba, su yugo devastador dolía, todo ello por él, aquel preponderante que estaba entre locura y certeza. 

			Antes de que mi camino se cortara frente a la puerta de casa deseché la idea de que fuese real, al menos en ese momento supuse que mi mente embustera me había engañado. 

			Al introducirme noté que la casa gozaba de silencio y mientras me mantenía de pie lancé un suspiro que se perdió entre el vacío negro que abundaba en la sala. Descubrí que mi madre continuaba en su trabajo, puesto que las luces se encontraban apagadas, al parecer había tomado el turno de la noche. Su empleo como cocinera usualmente la dejaba devastada en cansancio, aun así no dudaba siempre en ocultar su dolor de espalda para evitar que me preocupara.

			Pronto crucé el pasillo y al atravesar el umbral de la puerta me introduje a mi cómoda habitación de blancas paredes y cuadros minimalistas. Decidí no despojarme de mi camisón, aun cuando estaba cubierto de tierra, ya que era el único testigo de mi encuentro con el joven extraño. 

			Al acostarme, mi mente no lograba desvanecer la permanencia de los ojos de aquel ser, su recuerdo se transformó en un suplicio en forma de insomnio. Con la cabeza sobre la almohada y la mirada en el difuso techo algunos pensamientos con conclusiones hipotéticas se abrieron paso. Además una vasta nube de lamentos y miedos de los que había huido regresaron para atormentarme. ¿Por qué la soledad de la noche suele sacar a relucir los sentimientos más ocultos por las personas?

			Los siguientes días, los pasé en mi cuarto con mis libros de literatura, en pos de olvidar los sucesos ocurridos y aliviar el tormento en mi pecho. A pesar de ello por momentos me senté a buscar información en mi computadora, pero entre noticias y videos todo lo que hallé fueron testimonios desvariados de personas extrañas. En tanto hora tras hora me levantaba a mirar la ventana, mientras la melancólica lluvia caía sin detenerse, como si mi mente esperase algo. Solitarias eran las incesantes gotas que escapaban de aquel cielo negro, de la adversidad.

			Mi madre se vio extrañada ante mi reclusión, incluso siendo una joven solitaria mi comportamiento pareció algo excesivo. Por ello en varias ocasiones intentó obligarme a salir del cuarto con sus gritos de enfado y golpes de su puño en la puerta. Al final todo resultó inútil pues desoía sus palabras cada vez más. 

			Aun cuando en mi aprisionamiento quise ignorar todo lo que había ocurrido aquella noche, la permanencia de una sensación de recuerdos olvidados continuó acorralándome con más incógnitas. 

			¿Podría permitirme creer por un instante que ese ser etéreo fuese real? Como la esperanza en un refugio de escape. ¿Puedo arraigarme a él?

			Incluso si carezco de una considerable cantidad de cordura, no es suficiente como para imaginar todo aquel increíble escenario. Por ello decidí dejar atrás las contrariedades que abarcaban mi interior y volver a buscarlo sin importar cuanto esfuerzo o tiempo me llevará.

			Nota 3

			05/06/19

			Durante la noche volviste a mí esperando una respuesta a aquella incógnita que te atormentaba, el porqué de mi intención de querer escapar a la vida, no pude responder, o tal vez no quise hacerlo. 

			Aun siendo solo un sueño intenté tocarte entre penumbras, estiré mi mano hasta tu rostro melancólico y entonces el pesar en tus ojos se alivió. En cuanto di un paso hacia delante el espacio que nos rodeaba comenzó a desaparecer, te llevaba consigo otra vez arrastrando trozos de ti.

			Entonces desperté, la extraña sensación de que algo me faltaba me llevó a abrir los ojos. Con la cabeza sobre la almohada me quedé viendo sobre el oscuro vacío frente a mí durante unos minutos. Abrigada entre mis sábanas con el cuerpo tendido en el colchón comencé a cavilar sobre el sentimiento que me acongojaba el pecho. Luego debido a mi intranquilidad me levanté, de todos modos debía estudiar por lo que no me disgustó. Colocándome mis pantuflas erguí mi cuerpo y me encaminé a la mesita descolorida que apoyaba mis libros. Entonces dejé que las horas pasaran mientras leía repetidas veces los tediosos textos y oraciones que contenían. 

			Al mediodía me permití volver a la estación donde nos habíamos encontrado esa noche. Ese lugar siempre había llamado mi atención, pero aun así era apenas la segunda ocasión en la que lo visitaba. Quizás porque me gustaba observar desde lejos el pasar de los trenes, pero nunca había intentado subir a uno.

			Esta vez no éramos solo tú y yo, las personas rondaban en la espera de la llegada del ferrocarril, sus abrumadoras voces inundaban el lugar con conversaciones vanas y ruidosas. Contemplé sus miradas de brillo candoroso, una mentira, no eran más que falsedades. 

			Mientras me encontraba sentada en un banco con mi vestido floreado color lavanda y un saco grueso recuperé mis preguntas en mi infructuosa espera. ¿Por qué sus rostros me parecían falsos?  Tal vez mi percepción se debía a mi experiencia con entornos concurridos, tenía la certeza de que siempre traía consigo una oscura niebla de susurros malintencionados.

			Pronto borré de mi mente todo lo que me rodeaba y me vi allí sobre el crepúsculo oculta en un deseo de ti. Mis ojos te añoraban y no había razón, ni lógica aparente, solo tú en el desasosiego de mi mente. 

			No tardé en darme cuenta de que no podría continuar mucho más en ese sitio. ¿Cómo le explicaría a mi madre mi ausencia durante todoun día? Además aún debía estudiar para el día siguiente, ya que mis clases eran tomadas a distancia. 

			Antes de levantarme noté que en la punta de la banqueta estaba reposado un sobre blanco, por lo que estiré mi brazo para recogerlo. Aun cuando sabía que no debía hacerlo, puesto que le pertenecía a alguien más, mi gran e irremediable curiosidad me empujó a tomarlo.

			Entonces lo abrí, tenía un peculiar perfume, el aroma era exquisito y dulce. Antes de lograr extraer la carta que contenía una extraña sensación me llevó a esconder el sobre en mi mochila. 

			Levanté la cabeza y descubrí los ojos llorosos de un joven sobre mí, su mirada me extrañó, emanaba odio. ¿Me conocía?

			En cuanto lo noté se sobresaltó y de forma repentina su cuerpo dio la vuelta para alejarse con pasos presurosos. No puedo recordar su apariencia ya que solo logré apreciarlo durante unos pocos segundos.

			Rápido alcé mi cuerpo del banquillo para encaminarme hasta él, entre cerrando los ojos dirigí la mirada en su búsqueda mientras recibía los empujones de quienes pasaban a mí lado. Pronto perdí su espalda entre todo el gentío que rondaba la zona de una dirección a otra. El joven había escapado sin siquiera permitirme saber la razón de su amargo llanto.

			Preocupada por la reacción de mi madre ante mi ausencia cuando regresara de su trabajo ignoré por esa vez mi curiosidad e intenté suponer que aquel chico me habría confundido con alguien más.

			Al llegar a casa me encontré con un objeto extraño, sobre mi cama reposaba un sobre liso y blanco, el cual había dejado mi progenitora luego de saber que había sido enviado para mí.

			Carta 1

			Querida extraña:

			No puedo explicarte la razón por la que estoy escribiendo esta carta, quizás porque estoy siendo llevando por una sensación que pudiendo ser efímera o imperturbable como el viento me arrastra junto con mi razón. Creo que atinarías si me llamarás un desquiciado, pero te culpo a ti, solo a ti. Desde aquella vez cuando una extraño sentimiento me arrastró hasta ese lugar, al menos por lo que logro recordar ya que mis memorias del antes de nuestro encuentro son demasiado borrosas.

			Entonces te vi, creo que la luna jamás llegaría a compararse con tu resplandor, parecías un lucero cubierto por el oscuro manto del cielo nocturno escondiéndose entre la melancolía, tan etérea que creí que con tan solo pestañear desaparecerías. 

			Me encontraba a unos metros de ti observándote a espaldas cuando una extraña desesperación me invadió, como si estuviera a punto de despedirme de ti y dolía, tanto, demasiado, aun cuando no sabía quién eras mi alma sucumbió.

			Me aproximé y con el llamado del ferrocarril acercándose comprendí tu desafortunada intención. Tus pies desnudos continuaron con esos pasos tan lúgubres, mientras tu cabello y camisón se mecían con el viento.

			Corrí para detenerte, aun con las cegadoras luces del tren sobre mi semblante atine al tomar tu gélida mano. El tocar tu piel alimentó la pesadumbre en mi pecho como si compartiera tu pena. Entonces tus dedos se aferraron a mí como en busca de protección. Luego te girarse para solo observarme con aquel delicado y lozano semblante, tus ojos de profundo castaño deshaciéndose en lágrimas socavaron los míos.

			De pronto algo me tomó por sorpresa. ¿Recuerdos? No puedo decirlo con seguridad, ya que todo parece haber sido borrado de mi cabeza como si tan solo fuera parte de un sueño. 

			En ese momento atraje tu cuerpo hasta mi pecho de un tirón, deseaba abrigarte, calmar tu tormenta. Te rodeé con mis brazos hasta que tus hombros se acurrucaron con dulce suavidad.

			Entonces una especie de déjà vu me saturó, aun así no predije lo que sucedería a continuación. 

			Te alejaste unos centímetros con una expresión de desconcierto en el rostro, al observarte descubrí como tu cuerpo se volvía cenizas, en frente de mis ojos desaparecías. Aquella lentitud que te llevaba consigo me destruía, era una terrible tortura. 

			Con mis labios deseé manifestar mi repulsa a los cielos, o siquiera suplicar  un poco más de tiempo, pero sabía que sería en vano, por ello solo me quedé resguardándome en tu mirar mientras mis ojos ciegos en llanto ardían con lamentable aflicción. 

			Alcé mi mano para poder tocarte, mis dedos viajaron por tu mejilla para alimentar mis sentidos con un poco de ti y odiar al destino aún más. En cuanto limpié tus lágrimas sonreí y entre mi sollozo creo haber pronunciado alguna palabra, pero no puedo recordarla. 

			Entonces te fuiste, tus oscuras cenizas me abandonaron en la soledad y mi cuerpo se desmoronó al igual que mi alma en aquel momento.

			Caminé durante todo el recorrido a casa mientras el silencio y el viento me hacían constante compañía a la orilla de una carretera casi vacía. 

			Al llegar mi familia se encontraba cenando, ignoré el llamado de mi padre, sólo para lucir grosero. Procuro hacer que me odien, así puedo evitar que sufran por mi causa en el futuro.

			Esa noche me recosté a un lado de mi ventana, pero no dormí, tan solo me quedé observando el cielo. Sin embargo ninguna luna ni estrella me importaba, solo el volverte a ver lucero nocturno.

				Atentamente, Adam

			Nota 4

			06/06/19

			En la noche de ayer me encontré consternada, aquella carta había rasgado mi conciencia, mi mente racional. Di vueltas por la casa deseando extinguirla en polvo mientras me repetía que no debía caer en el abismal engaño de un extraño. Debido a que siempre había sido presa de mi propia ingenuidad intenté no creerle. Sin embargo sus labios en mi cabeza recitando ese relato fue lo que me afligió y provocó una vez más mi insomnio. Él definidamente era un enigma. 

			De alguna manera en esas palabras escritas se podía denotar una increíble angustia. ¿Por qué su pesar en tintas era mi desvelo?

			Mi mente inquieta, frágil y estúpida aún no podía dejar de rememorar su semblante, ni aquellos ojos platinados, mientras su nombre resonaba una y otra vez ahogándome en desesperación. Por alguna razón me atormentó el miedo de olvidarlo, como si su mirada cálida y temerosa fuese a ser borrada de mis recuerdos de una vez, como si su voz desapareciera de entre un sentimiento de acongoja.

			Alcohol era la tinta en aquel papel, me dejaba inestable, imposibilitada de ver la realidad y envuelta en la fantasía de una luna llena donde estabas tú, joven extraño.

			Debido a mi irregular comportamiento durante los últimos días mi madre Amanda se preocupó de sobremanera y por esto adelantó nuestra cita semanal con el médico. Detesté la idea de levantarme a la madrugada, pero ella adora la puntualidad e insiste siempre en acompañarme, por lo que hago las cosas a su manera. Es molesto, si asistiera sola al volver podría decirle alguna mentira, tendría un respiro de tranquilidad y como consecuencia uno de mis problemas se resolvería.

			En la mañana me arrastró sin permitirme siquiera peinarme, aun cuando la helada y abrumadora lluvia caía afuera no se detuvo y me llevó consigo. 

			Corrimos en dirección de nuestro viejo vehículo gris, al arribar noté que el agua había empapado con totalidad los asientos por lo que recogí un trozo de tela e intenté secar todo de forma un tanto torpe. Ella procedió a encender el motor ignorando lo demás, las puntas de su cabello castaño oscuro chorreaba sobre su hombro.

			—Debí traer una toalla —mencioné aun deslizando el viejo trapo por el respaldar de mi asiento.

			—Deberíamos dejar una dentro del automóvil la próxima vez —reflexionó mientras conducía.

			Giré la cabeza, el agua llenaba la ventanilla por fuera e impedía que lograra divisar el exterior. Entre mi aburrimiento me pregunté por qué la lluvia siempre traía con ella un sentimiento de melancolía, como si quisiera que me remontara al pasado, a nuestros lejanos recuerdos. Pronto se disiparon  mis pensamientos en cuanto descubrí que nos encontrábamos próximos a nuestro lugar de destino.

			Al estar lo suficientemente cerca los brazos me temblaron y el pecho se me oprimió, pero al igual que cada maldita ocasión oculté lo que me ocurría. ¿Qué más podría hacer? 

			Luego de adentrarnos nos dirigimos a los consultorios para encontrarnos con el médico. Un hombre de lentes, canoso y de unos cincuenta años sonrió al atisbar a mi querida madre y abrió la puerta para que ingresáramos.

			Como era de esperarse luego de una breve conversación ambos se negaron a aceptar la imperiosa severidad de mi inexorable destino. Debido al evidente interés hacia ella el anciano procuró engañarla con falsas ilusiones para que regresara una vez más, que estúpido egoísta. 

			Al finalizar la consulta el hombre se levantó de su silla con una media sonrisa en los labios y los ojos pegados en el rostro de mi progenitora. Apresurada caminé hacia la salida dejándolo detrás, no deseaba continuar ni un minuto más en ese lugar. Mamá en cuanto notó que me alejaba me siguió detrás en tanto que con sus manos se despedía a lo lejos de aquel hombre.

			Al encontrarnos fuera descubrí que la lluvia había acabado, solo quedaron restos de ella como grandes charcos y gotas cayendo de los techos. Las nubes negras aún no parecían querer despedirse, por lo que permanecieron allí, inmutables incluso con el viento.

			Pronto mi madre decidió ir a su trabajó en el automóvil, mientras que yo me encaminé a la parada de autobuses. 

			En cuanto nos alejamos me permití dejar escapar todas aquellas lágrimas que había reprimido, cubriendo mi rostro para no avergonzarme comencé a sollozar, incluso después de tantos años ese sitio aún me causaba angustia, me recordaba la triste desesperanza.

			Al acabar mi llanto me limpié el rostro y aceleré mis pasos para tener tiempo suficiente de pasar por una tienda y comprar unos cuantos dulces que mejoraran mi estado de ánimo. De cierta forma me hacían olvidar mis penas. 

			Al llegar empujé con rapidez la puerta y crucé los pasillos buscando con la mirada en las estanterías. Entonces encontré unos cuantos paquetes coloridos de marcas desconocidas y sin siquiera verificar el precio los recogí. Con mis brazos colmados de comida me encaminé al joven y moreno vendedor para dejar los productos en su mostrador y pagar lo que valían. Después de que sumara el total de todo lo que me había traído de los estantes saqué de mi jean azul el dinero y me retiré con premura temiendo perder el autobús. En ese momento observé a lo lejos un vehículo estacionado a un lado de la acera, algunas personas que se hallaban allí de pie parecían tener la intención de abordarlo. Sonreí al ver que había llegado a tiempo, en cuanto logré acercarme lo arribé gustosa. Luego de un corto viaje llegué a casa.

			Con tranquilidad me detuve entre medio de nuestro pequeño patio para revisar el buzón como de costumbre, tanteando en su interior hallé un sobre liso que no traía nada más que mi nombre escrito en la parte inferior. Después de tomarlo moví mis piernas hasta la entrada de la vivienda, encajando las llaves en el cerrojo abrí la puerta y me dirigí a la sala. Me quité el delgado cárdigan rosado que traía puesto y lo colgué en uno de los tantos ganchos de la pared.

			Entonces crucé entre los largos sillones para pasar hacia el pasillo que llevaba a mi habitación y sacudí mi húmedo suéter blanco en tanto mis pies me llevaban al sitio. En cuanto logré introducirme al cuarto me senté sobre mi cama de sábanas con estampados floreados e inicié mi lectura de la carta que había recibido. 

			Carta 2

			Querida extraña:

			Es probable que te rías por lo inverosímil y extrañas que serán mis palabras, pero te lo diré de igual manera. Las cosas se han puesto peor, no puedo entender que es lo que me ata a ti. ¿Por qué sigo persiguiéndote en sueños? ¿Por qué continúo buscándote en insomnios? 

			Los días se han vuelto extraños, el presente se confunde entre las divisiones del tiempo haciéndome creer que ya lo he vivido, ahora todo parece ser el cuento de una remembranza eterna. 

			Entre mi somnolencia he teniendo visiones de eventos  futuros, aun cuando al recuperar la conciencia olvido la mayoría de las imágenes que se me presentan, sé que son reales, porque vienen a mí como volátiles trozos de memorias. ¿De quién serían? No lo sé. 

			A veces incluso estas premoniciones irrumpen por breves momentos durante el transcurso de mi día, como consecuencia me recluso en mi habitación y no salgo de casa, a menos que sea para asistir al trabajo o a la universidad, todo para evitar enloquecer.

			Además ahora no soy solo preso de los engaños del tiempo, sino también de mi desmemoria. Desde que comencé a escribirte tu semblante arde en mi carne cada noche despidiéndose en sueños de olvidos. La imagen de ti se desvanece de mis recuerdos de forma tenue, pero sin advertencia alguna, desaparece en cenizas al igual que tú aquella noche.

			Luego de nuestro encuentro mi salud también ha desmejorado, me preocupa, a veces incluso cuando intento rememorarte ocurre aquello que desde hace tiempo le llamo mi maldición personal, sí, suena dramático, por ello me agrada nombrarlo de esa forma.

			Luego de cavilar algún tiempo terminé por concluir que todos los eventos estaban conectados entre si, debido a que habían comenzado a partir de nuestro encuentro.

			A consecuencia de mi larga ausencia mi mejor amigo se presentó en casa de forma sorpresiva. Durante la última semana no había contestado sus llamadas por lo que le resultó algo extraño.

			Al instante de escuchar el estruendoso golpe en la puerta del piso de abajo bajé las escaleras con prisa. Mis pantuflas parecían deslizarse con suavidad sobre el suelo al dar mis rápidos pasos. En tanto caminaba me levantaba el cierre de la chamarra y peinaba mi cabello hacia atrás con los dedos en un intento por lucir alineado, no estaba seguro de quien estaría esperando en la entrada.

			Tomé el picaporte y lo llevé hasta mí, entonces vislumbré la gruesa mandíbula y nariz delgada de mi querido ex compañero de secundaria, traía uno de sus usuales atuendos, la sudadera gris que lo caracterizaba y un jogging viejo. Luego de un entusiasta saludo él sonrió y se lanzó encima de mis hombros con su largo brazo para de forma instantánea comenzar su cuestionario.

			—Oye. ¿Por qué te comportas como un lunático? ¿Qué estas ocultando? —preguntó para después recostarse en el sillón de forma cómoda y despreocupada. Tenía los brazos levantados y las manos sobre los cabellos cortos de su nuca.

			—No sé a qué te refieres —mentí y luego moví su cuerpo con mis pies para molestarlo, al mismo tiempo Pit, mi cachorro de pelaje claro y suave se lanzó alegre sobre él—. Siéntate correctamente, o mi madre nos golpeara a ambos.

			—Si no quieres decírmelo está bien, pero ya verás, lo averiguaré de todos modos —expresó en tanto se levantaba con una sonrisa confiada.

			Pretendí ignorarlo para finalizar la conversación y me encaminé hasta la cocina para prepararme un cálido café, aun así él continuó su palabrería siguiéndome detrás.

			—Incluso si planeas encerrarte toda tu vida, al menos deberías asistir al hospital, de esa forma te proporcionarán tu medicación —suspiró y detuvo su andar a mis espaldas—, se bien que tu mayor tortura es padecerlo, por ello deberías evitar que ocurra. 

			Sabiendo a que se refería admití que tenía razón, a veces el desconcierto no me permitía dormir y el vil temor como fantasmas en las penumbras me perseguía. Incluso si intentaba de forma estúpida olvidarlo eso solo lograba agravaba el terror en mi piel cuando aparecía de repente. 

			Al llegar la noche despedí a mi amigo y volví a la soledad de mi habitación para permitir que mis pensamientos e incógnitas regresaran para agobiarme. Con un largo resoplido me lancé sobre la cama de madera, una extraña sensación de intranquilidad me invadía por dentro. 

			Los grandes muebles de colores oscuros que rodeaban las paredes de la habitación me acompañaban en mi desazón como si desearan mantenerme en una vasta atmósfera de pesadumbre.

			Creo que debería intentar encontrarte una vez más querida extraña  y así poder evitar que te vayas de mí completamente. Admito que es muy idiota de mí parte creer que podré hallar a una persona sin saber siquiera su nombre, sí, es un tanto difícil, pero sé que debo hacerlo. Es mi intención descubrir la razón por la que alguien como yo, que siempre se ha mantenido distante de las personas evitando crear lazos e incluso alejándose de su propia familia tiene esta inexorable necesidad por recordarte, por ser alguien para ti. 

			Quisiera también descubrir la razón del empeño del tiempo y el universo por obligarme a borrarte de mi memoria. Debo saber quién eres y por qué te necesito.

				Atentamente, Adam

			Nota 5 

			07/06/19

			En las penumbras de la noche mi agitada mente no dejaba de pensar, comencé incluso a crear distintas teorías que explicaran nuestro encuentro, las cartas y mis extraños sentimientos hacia él. Armé incluso un cuadro en una hoja de papel, dónde intenté evaluar cual de las opciones lograría encajar todas las piezas de aquel rompecabezas. Pronto al repensarlo lo descarté, al igual que todas las ideas absurdas que contenía, lanzándolo al tacho de basura.

			Al mediodía procuré ignorar los pensamientos confusos que rondaban mi cabeza, aquel escrito envuelto de palabras fantasiosas carecía de veracidad, pero de igual forma me envolvía en dudas. Debido a esto preferí ausentar mis ocurrencias sobre ello, lo cual me resultó extremadamente difícil.

			Luego del desayuno mi padre se presentó en la puerta de casa, asumí que alguien le habría mencionado sobre mi extraño comportamiento y por ello concurrió para comprobar si era verdad. Me levanté de la silla junto a la mesa y me dirigí hacia el umbral de la entrada. En cuanto tomé el picaporte atisbé su fornida silueta del otro lado, llevaba puesta una de sus miles camisas azules. 

			—Papá, buenos días, que sorpresa —expresé elevando las comisuras de mis labios.

			Corrí mi cuerpo a un lado para permitirle el paso, pero él no avanzó. 

			—Ámbar he venido para llevarte conmigo, vamos a almorzar juntos, ya le he avisado a tu madre —explicó con entusiasmo junto a una media sonrisa y noté que las arrugas a orillas de sus ojos se hacían cada vez más prominentes con el tiempo, lo único que aún mantenía igual era su gruesa nariz, la cual tuve la suerte de no haber heredado de su parte.

			—Está bien —sonreí—, traeré mi abrigo.

			Mientras me dirigía al perchero pensaba en cuanto deseaba ver a mi medio hermano, aquél niño enérgico cuyo nombre era Noah. Él siempre me pareció idéntico a papá en apariencia física. Desde su nacimiento había tenido esa similar cabeza cuadrada, boca de expresión fría y largos ojos cafés.

			Después de un corto viaje en el automóvil llegamos a nuestro destino, era una pequeña casa de color blanco cuyas plantas y flores le rodeaban. Bajé del vehículo con prisa, mis piernas se encaminaron hasta la entrada mientras papá me observaba detrás. 

			Después de empujar de forma leve la puerta fui recibida de repente por el pequeño, no con un abrazo, por supuesto, sino con una patada en la rodilla. Solté entonces un corto quejido y me precipite a atraparlo luego de notar su veloz huida. 

			Al enredarme con mis propios pies tropecé y caí sobre mis brazos de forma estruendosa. El niño se detuvo para darse la vuelta y me mostró una expresión burlesca desde la lejanía mientras mi cuerpo aún continuaba en el suelo. 

			Pronto al descubrirlo su madre Edna lo reprendió y entre exclamaciones le ordenó lavarse las manos para almorzar. En cuanto él quiso abrir la boca para expresar una protesta ella agitó de forma amenazante una larga cuchara de madera, lo que hizo que se retirara con obediencia y silencio.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó la mujer morena de pie frente a mí que llevaba atado un delantal con estampado de coloridas frutas.

			—Sí, estoy acostumbrada a las travesuras de Noah —respondí levantándome para después sacudir el suéter verde overside y pantalón negro que llevaba puesto.

			—La comida está lista, puedes ir a sentarte —dijo señalando la larga mesa que se encontraba junto a la cocina.

			Nuestras conversaciones siempre eran frías y formales, realmente incómodas para ambas, no teníamos la intención de volver más estrecha nuestra relación ya que sería por simple obligación. 

			Papá finalmente apareció a mi espalda preguntándole a Edna lo que había pasado. Las llaves del auto se le habían resbalado de las manos por lo que tuvo que buscarlas y no pudo presenciar los hechos ocurridos.

			Con sus voces de fondo continúe mi camino hasta la sala contigua mientras le daba una mirada a los recuadros colgados en las paredes. La mayoría eran fotos de mi querido medio hermano en parques de diversiones  y cumpleaños.

			Al llegar tomé asiento junto a los platos y cubiertos que estaban posados sobre el mantel y esperé que acabara la conversación entre los cónyuges para así poder almorzar

			Después de finalizar la comida me dediqué a estar con el travieso Noah, sus bromas y juegos me hacían correr de un lado al otro hasta hacerme perder el aliento. De a ratos incluso se convertía en un pistolero y me obligaba a fingir mi muerte debido a sus disparos invisibles.

			La tarde me había resultado agradable y divertida junto a mi pequeño hermano, al menos hasta que mi padre irrumpió en la sala con una expresión de enfado e intentó comenzar una disputa conmigo. La causa de su enojo era infantil y poco razonable. Debido a que no estaba dispuesta a soportar su mal carácter alcé mi cuerpo, me encaminé a la salida de forma serena y haciendo caso omiso a sus palabras me retiré de inmediato. Él tan solo se quedó observando cómo me alejaba mientras sus ojos pardos emanaban desdén.

			De camino a casa me entretuve en la misma colorida tienda de dulces en la que usualmente compraba. En tanto recorría los estrechos pasillos tomaba de las abarrotadas estanterías los postres y caramelos que llamaban mi atención. En cuanto colmé mis brazos de productos regresé a la entrada para pagar por ellos.

			Al encontrarme frente a la empleada palpé mis bolsillos en búsqueda del dinero que debía utilizar, al instante descubrí que lo había olvidado. Reí avergonzada maldiciendo por dentro mi propia mala memoria mientras mis ojos evitaban el contacto visual con ella. Al notarlo la muchacha morena frunció el ceño con enfado, no parecía estar de buen humor. 

			Entonces un joven alto detrás de mí se aproximó con lentitud, su rostro transparentaba una jovial personalidad. Al girarme lo examiné con mis pupilas, en tanto él intentó acomodar su corto cabello revuelto, aun así sus oscuros mechones regresaron al mismo sitio. Noté que llevaba un atuendo demasiado casual, lucía desalineado en todos los aspectos posibles, pero a pesar de ello físicamente era el tipo de persona que resultaría atractivo a los ojos de cualquiera. Su faz incluso me pareció un tanto conocido, como si lo hubiese visto alguna vez en el pasado.

			—¿Todo eso es para ti? Es algo excesivo —dijo y rio al ver todos los productos acumulados sobre el cajero. 

			Me di la vuelta en otra dirección durante unos segundos para evitar responder su tonta pregunta. En cuanto volví la mirada vi como extendió su brazo para pagarle a la mujer mis dulces.

			—¿Por qué lo has hecho? Estaba a punto de devolverlos —expresé con enfado y la mirada puesta en sus ojos miel.

			—No lo sé, creo que me pareció divertida tu expresión sobresaltada —respondió en tono bromista en tanto llevaba sus manos a los bolsillos de su chaqueta y luego se viró para retirarse. Al abrir la puerta giró su rostro para dar un último vistazo, pero su expresión me pareció totalmente diferente, una lúgubre aura lo envolvía. En ese momento supe que sus palabras habían carecido de sinceridad, ocultaba algo extraño.

			Decidida a olvidar el incidente me llevé las cosas y volví a casa ignorando la duda sobre sus verdaderas intenciones, de todos modos no volvería a ver al joven.

			Al llegar abrí la cerradura del buzón y saqué la carta que contenía para llevarla a mi cuarto junto con las demás cosas que traía.

			Al adentrarme en mi habitación me recosté casi de un salto y tiré de las sábanas para abrigarme. Con las bolsas sobre mi cama saqué un paquete de galleta para comer mientras abría el sobre que tenía entre mis dedos.

			Carta 3

			Querida extraña:

			Habían pasado algunas semanas desde el comienzo de mi búsqueda, la cual no había logrado ningún avance hasta el día de ayer. Todo ocurrió cuando decidí hacer caso a mi único amigo, el cual ya sabes, de forma insistente me exhortó a asistir con más frecuencia el hospital.

			A tempranas horas de la mañana fui hasta allí, aunque de muy mala gana ya que tuve que ausentarme de la universidad para recibir mi medicación.

			Mientras esperaba a mi casi anciano médico durante una interminable hora de dilación noté que una joven de largo cabello castaño se aproximaba distraída por el pasillo. Ella tarareaba una melodía infantil mientras curiosa estiraba la mirada por los vidrios a su alrededor.

			Entonces cerré los ojos para sentir su dulce y aguda voz, la ligereza con la que canturreaba la canción me atrapó hasta casi hacerme dormir.

			La distraía chica siguió su andar y pasó delante de mí, mientras mis oídos aún la escuchaban con suma atención. De pronto un estruendo hizo eco en el silencioso edificio. Al abrir mis párpados descubrí que ella había golpeado su cabeza con la puerta de cristal que se hallaba delante, al parecer no se había percatado de que estaba allí y terminó chocando.

			Solté una risotada mientras aún me encontraba sentado a unos cuantos metros de distancia, me había resultado muy graciosa la manera en que se maldecía en tanto revolvía su cabello con enfado hasta lucir como un personaje de película de terror.

			Mi impetuosa carcajada llamó su atención por lo que con rapidez me levanté de la silla para ocultarme en la esquina más cercana de la pared, parecía un niño jugando a las escondidas.

			Entonces la puerta del consultorio a mi izquierda se abrió y el doctor que salió de allí pronunció mi nombre en tanto sus ojos y cejas enarcadas me buscaban de lado a lado. Al divisarlo dejé de esconderme y me encaminé hacia él.

			Segundos después una mujer llamó por su nombre a la joven que había llamado mi atención, Ámbar, aquella palabra resonó en mi mente y como un perfume se extendió hasta agobiarme. 

			Una dolorosa punzada atacó mi cabeza en ese fugaz momento por lo que llevé la mano hasta mi sien como reacción instantánea.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó el hombre con chaqueta blanca tocando mi hombro.

			Entonces cuando vi a la joven darse la vuelta  descubrí que eras tú, el lucero de ojos cafés con cara ovalada y labios pequeños.

			Sé que el tiempo es intangible, pero casi pude sentir su arrollador desdén apuntándome en aquel momento, tal vez celoso de mí.

			En cuanto sonreíste me vi despojado de mi propia conciencia  y mis retinas se embadurnan de ti. Te admiré, aunque de alguna manera sentí como si fueras un paisaje lejano, cálido y tierno pero a la vez remoto.

			Te encaminaste hacia esa mujer, tu madre y te alejaste apresurada sin siquiera notar mi presencia. 

			Quedé inmóvil, casi estático como una estatua, tal vez preso de la sorpresa, mientras te apartabas meneando tu largo cabello. En ese momento debido a esa extraña reacción de mi cuerpo no logré evitar que te alejaras, por lo que solo me quedé pensando.

			Había estado tanto tiempo buscándote y te encontré allí, frente a mí, a quien había visto desaparecer en cenizas. 

			Luego aún ensordecido noté que el médico sacudía mi cuerpo esperando alguna reacción de mí parte. En cuanto recobré la conciencia erguí la cabeza y llevé mi brazo hasta él para despreocuparlo.

			Pronto comencé a correr con desespero para llegar hasta ti, aun si ya no podía ver tu silueta lo intenté, porque no quería que desaparecieras de nuevo, no podía soportar la idea de olvidarte.

			Al salir del edificio logré divisarte y noté que estabas a punto de tomar el autobús, sin embargo yo estaba demasiado lejos  por lo que incluso aun cuando apuré mi paso no logré evitar que lo abordaras.

			En un tonto intento perseguí el vehículo, pero como era de esperarse no logré alcanzarlo y se alejó lo suficiente como para desvanecerse de mi vista, aquel cruel te llevó consigo. 

			Entonces mi pecho se oprimió, quizás debido a la frustración o por tu ausencia y las dudas se abalanzaron como bestias sobre mi cabeza. 
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